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Alcaldesa, autoridades, Presidente y Comisión de Festejos del Carbayu, Langreano de
honor, amigas y amigos. 

En  primer  lugar  quiero  recordar  y  homenajear  a  Silvia  García  Cabezas,  anterior
directora del IES Jerónimo González, que el año pasado no pudo acudir a recoger el
galardón Langreano de Honor 2013, al estar aquejada de una grave enfermedad y que,
por desgracia, ha fallecido recientemente. Una compañera y amiga que dedicó toda su
vida profesional a la educación en Langreo.  

Ya ha pasado un año desde que, en este mismo escenario, recogí en nombre de toda la
comunidad educativa del IES Jerónimo González, el reconocimiento como Langreano
de  Honor,  algo  que  nos  dejó  gratamente  sorprendidos  en  un  primer  momento  y
enormemente honrados a continuación. Por ello queremos agradecer nuevamente dicho
galardón y manifestar una gran alegría porque este año el Langreano de Honor haya
recaído en una entidad como el Sanatorio Adaro reconociendo la labor desempeñada
durante cien años de historia. 

Cuando hace un año llegué aquí me maravilló la belleza de este lugar, que hace honor a
uno de  los  nombres  griegos  que  recibió  este  concejo  en  la  antigüedad y  que  hacía
referencia a lo apacible y agradable de esta zona,  me sorprendió el gran ambiente de la
fiesta, la devoción por la Virgen del Carbayu, patrona de Langreo desde 1954, así como
este  santuario cuyos  orígenes  se  sitúan en el  Medievo rodeada de este  espectacular
carbayal, con lo que no me extraña nada que la Virgen eligiera uno de estos carbayos
para aparecerse tal como cuenta la leyenda, pero especialmente tengo que destacar lo
bien que me sentí acogido. Todo el mundo me recibió con los brazos abiertos y me
pusieron al  día  de todo lo  concerniente a esta  gran fiesta,  declarada merecidamente
Fiesta  de  Interés  Turístico  Regional  y,  entre  todos  tengo  que  destacar  a  José  Luis
Noriega  y  Diamantina,  que  hicieron  mi  labor  muy  fácil,  y  a  Amparo  Almaraz
compañera actual en el centro que compartió conmigo todo su conocimiento y devoción
por esta fiesta. 

Me  podéis  creer  si  os  digo  que  los  representantes  de  la  comunidad  educativa  del
instituto estamos felices de estar aquí porque días festivos como el de hoy, que nos
permiten compartir momentos agradables con familia y amigos, son fundamentales en la
vida y nos ayudan a sobrellevar otros momentos no tan agradables que inevitablemente
nos toca pasar a todos y todas. Es encomiable la labor de la Comisión de Festejos del
Carbayu y el apoyo del Ayuntamiento de Langreo que fomentan este tipo de fiestas
tradicionales manteniendo nuestras costumbres y que cada año consiguen que personas
y entidades del ámbito langreano sientan su labor reconocida y especialmente hoy que
han reunido en este escenario dos 

realidades que considero fundamentales en estos momentos económicos difíciles como
son la salud y la educación. 

 Dentro del marco educativo,  lugar  en el  que se desarrolla la  actividad del  Instituto
Jerónimo González, no puedo dejar de manifestar que multitud de estudios universales
ratifican  la  importancia  de  la  educación  como  el  motor  para  un  crecimiento



socioeconómico,  basado  en  el  desarrollo  de  la  economía  del  conocimiento  y  de  la
información. La educación es la clave para desafiar la crisis, acelerar la competitividad,
reducir la desigualdad, y promover el bienestar de los ciudadanos. 

 Desde  la  OCDE,  Organización  para  la  Cooperación  y  el  Desarrollo  Económico  se
insiste en que, en tiempos de crisis, se debe asegurar la inversión en educación, ya que
precisamente  es  en  estos  tiempos  cuando  se  debe  evitar  quedar  rezagados  a  nivel
socioeconómico. Para la recuperación económica es fundamental el fortalecimiento del
capital humano. La educación y la formación permitirán la innovación necesaria en el
camino  de  conseguir  el  desarrollo  de  la  economía  y  una  mejor  distribución  de  la
riqueza, mejorando las condiciones de vida y siendo cada vez más competitivos. 

 Estamos en la Cuenca del Nalón, una sociedad que representa los ideales defendidos
por la OCDE que acabo de manifestar, aquí se desarrollan desde hace mucho tiempo
ideas para la mejora de la vida de todas las personas, la búsqueda de una sociedad más
igualitaria,  más  solidaria,  la  lucha  por  un  futuro  mejor,  una  sociedad  que  desde  la
década  de  los  90  ha  vivido  una  reestructuración  industrial  que  ha  supuesto  la
desaparición  de  miles  de  puestos  de  trabajo  y  continúa  luchando por  atraer  nuevas
actividades empresariales que den respuesta a esa necesaria innovación deseada.  

 Junto a estas personas y estas ideas, el Instituto Jerónimo González pretende aportar esa
formación  fundamental  para  el  desarrollo  que  destaca  la  OCDE,  la  formación  con
mayúsculas, no solo centrado en la transmisión de conocimientos, también en valores
fundamentales  y con la  finalidad de  conseguir  jóvenes  competentes  ante  las  nuevas
necesidades  del  momento.  Hombres  y  mujeres  con  capacidad  crítica  y  con  las
herramientas  necesarias  para  seguir  adquiriendo conocimientos  por  sí  mismos y sin
miedos  ante  las  nuevas  demandas  tecnológicas  o  la  indispensable  competencia  en
lenguas extranjeras, dentro del mundo cada vez más global.  

En  la  consecución  de  esta  responsabilidad  no  estamos  solos,  en  Langreo  podemos
sentirnos orgullosos de contar con una red educativa de primera calidad con  colegios,
institutos, centros integrados de formación profesional, escuela de idiomas, 

conservatorio, todos compartimos el enorme orgullo de formar langreanos y langreanas
que  periódicamente  nos  alegran  el  día  con  sus  logros  y  nos  permiten  sacar  pecho
diciendo,  sí,  estudió  en  el  Jerónimo González.  De la  misma forma que  cuando  un
antiguo alumno o alumna viene por el  centro a contarnos sus progresos vitales,  eso
compensa cualquier contratiempo surgido en la labor diaria. 

Para  finalizar  no  podemos  olvidar  qué  nos  ocupa  hoy,  estamos  en  las  fiestas  del
Carbayu.  Sólo es necesario ver  las caras de alegría  de la  gente que nos  rodea y la
importancia que esto tiene, porque  la diversión es fundamental para nuestra salud física
y mental, recargando de energía nuestro cuerpo y es básico divertirnos para hacer frente
al  desgaste  emocional  y  psicológico  de  la  vida  cotidiana.  Atención  a  la  lista  de
propiedades beneficiosas de la diversión para nuestro organismo: mejora la respiración
y circulación favoreciendo el corazón, ayuda a la digestión, potencia la creatividad y la
imaginación,  fortalece  el  sistema inmunológico,  libera  endorfinas  que producen una
sensación de bienestar general, reduce la tensión y ansiedad, mejora nuestras relaciones
personales,  nos  permite  desarrollar  una  actitud  positiva  ante  la  vida  y  favorece  la
autoestima. 

Ante este listado de propiedades y con la venía de las autoridades sanitarias presentes,
tengo que recomendaros por prescripción médica, coger un vaso de sidra, agarrar a los
seres queridos que tengáis cerca y disfrutar del día de hoy como si fuera el último. 

¡Viva la Virgen del Carbayu!

¡Puxa Llangreu!


